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Sinopsis Tres. Este es mi número. Es la suma exacta de las razones que continúo para seguir adelante. Uno: Fortalecer mi cuerpo. Hacerlo fuerte. Hacerlo una máquina. Para que lo que sucedió antes, nunca suceda de nuevo. Dos: Ayudar a otros para que encuentren su propia fuerza, así eso que me ocurrió, lo que le pasó a mi Olivia, no les ocurra a ellos. Y tres: Mi favorito, encontrar a los bastardos que se llevaron mi vida y hacerlos pagar por lo que hicieron. Esto es lo que mi vida es ahora. Un hombre muerto, dentro de un cuerpo con cicatrices, viviendo solamente por venganza.
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Capítulo 1 O



livia toma mi brazo, apretándolo a su lado en busca de calor. Tiene la nariz roja y las mejillas rosadas, nunca la he visto lucir más bella. Mi boina abraza su cabeza, manteniendo la nieve húmeda de empapar su cabello oscuro. Ella tiembla y sus dientes castañetean. Una ráfaga de aire brumoso emerge de entre sus labios cuando ríe. —Está helado —jadea—. ¿Por qué estamos haciendo esto de nuevo? Me detengo, deslizando mis manos frías en su abrigo y alrededor de su cintura mientras la volteo hacia mí. —¿Pensé que querías panqueques? Un temblor atraviesa su cuerpo cuando deslizo mis dedos por debajo del borde de su camisa. Jadea y golpea mi pecho. —Maldita sea, Link —sisea—. Tus manos están heladas. Sonrío, y ella cede instantáneamente, su leve irritación disipándose. La chica está loca por mi sonrisa y yo saco el máximo provecho de ella. —Te voy a hacer entrar en calor —murmuro. La jalo contra mí, su cuerpo presionando el mío. Muslos con muslos. Caderas con caderas. Pecho con pecho. Incluso con el abrigo inmenso y la bufanda, sigue siendo la mujer más sexy del mundo. Estoy tan enamorado de ella, y se lo demuestro con mi boca, dientes y lengua, mientras la beso largo y profundo. Ella gime en mi boca antes de retroceder, con sus dedos extendidos sobre mis mejillas ahora acaloradas. —Dios, te amo —dice ella. Sonrío, tomando su mano y entrelazando nuestros dedos.
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—¿Quieres saltarte los panqueques? —pregunto esperanzado. Quiero llevarla de vuelta a los dormitorios y demostrarle más amor. Del tipo donde tengo la oportunidad de quitar sus ropas que cubren el precioso cuerpo que está escondiendo debajo. —Necesito alimentarme, nene, lo siento. Voy a comer rápido, lo prometo. — Levanta su dedo índice y cuidadosamente jura antes de presionarlo en mis labios. Envuelvo mi mano alrededor de la de ella y mordisqueo la punta de su dedo. Ella chilla, pero no trata de alejarse, así que abro mi boca y succiono todo su dedo dentro, acariciándolo con mi lengua. —Mmm, tu boca es tan cálida. Quiero meterme dentro. Arqueo mi ceja y lentamente deslizo su pequeño dedo entre mis labios. —Eres bienvenida dentro de mi boca en cualquier momento, Olivia. Todo lo que tienes que hacer es decirlo. —Solo de pensarlo me tiene olvidando el frío y retorciéndome contra mis jeans—. Maldita sea, nena —digo con voz áspera—, ese es mi lugar favorito para que estés. —Primero la comida —dice ella, su voz baja y entrecortada ahora. Echo la cabeza hacia atrás y gimo. —Me estás matando. ¿Tienes tu teléfono? Voy a encargar algo y podremos comer en la cama. —No lo traje. Usa el tuyo. Gimo de nuevo. —El mío está muerto. —Necesitas un cargador para el auto. —Necesito una cama caliente y un cuerpo aún más caliente. —Arqueo mis cejas cuando agrego—: Intercalado entre los dos. Ella se ríe y me tira hacia adelante. —Estaríamos en una agradable cama caliente ahora si no hubieras insistido en la película. —Me recuerda. —Bruce Willis, Liv. No renuncias a una película de Bruce Willis. Nunca. Es un sacrilegio.
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Me hace una mueca, arrugando la nariz y poniéndose bizca. Frunzo los labios para no reírme. Dios, esta chica es increíble. Y es mía. Y yo soy el hijo de puta más afortunado en este planeta. Siempre le estaré agradecido al idiota de mi hermano por haberme hecho llegar tarde a mi primer día del instituto. Si no hubiera estado corriendo por ese pasillo en ese preciso momento, nunca la hubiera conocido. Y si el Sr. Haydon, mi nuevo director, no se hubiera olvidado su almuerzo, su única hija no hubiera estado caminando fuera de su oficina después de dejárselo para dirigirse a su propia escuela. No fue hasta que me estrellé contra ella, empujándola contra los casilleros, que me fijé en ella. Pero cuando lo hice, maldita sea, me enganché. No tomó mucho sacarle un nombre y un número. Fue la sonrisa, me lo había dicho. Siempre ha estado loca por la sonrisa. —Solo recuerda que me toca escoger la siguiente. —Me sonríe, sus labios curvándose maliciosamente—. Y, oh, sí, será una comedia romántica. O —añade—, una de amor llena de angustia y dolor. Me encojo de hombros con indiferencia. —Siempre y cuando haya desnudez. —Realmente no me importa una mierda lo que vemos mientras está sentada a mi lado, y ella lo sabe. Diablos, me he sentado tres horas viendo películas extranjeras independientes por ella. Pude haberme dormido una o dos veces, pero estaba allí. Ella se burla. —No. Sin desnudos. Solamente la vieja angustia saludable. Hago pucheros con mi labio inferior y parpadeo con tristeza. Ella suspira. —Está bien, voy a tratar de encontrar una película de chicas con algún escote lateral. —Me encanta el escote lateral —anuncio, mi voz haciendo eco en los edificios de los alrededores. Olivia me calla, mirando alrededor de la calle vacía. Niego hacia ella. Es la una de la mañana de un miércoles y estamos muy lejos del campus. Las calles están casi abandonadas, menos la cafetería de veinticuatro horas a una calle. Solo puedo distinguir las luces de neón desde aquí. —No hay nadie alrededor —digo, antes de continuar con todas las razones por las que aprecio el escote lateral, que son muchas.
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Cuatro chicos vienen desde la esquina y Liv me lanza una mirada como diciendo: Te lo dije. Le guiño un ojo y saludo al grupo con la cabeza mientras pasan. No registro que he sido golpeado hasta que estoy acostado en mi estómago, mi barbilla rebotando contra la acera. Oigo a Liv gritar antes de que sea bruscamente interrumpida. Su silencio repentino tiene un pánico creciente, apoderándose de mis miembros. Deslizo mis manos, empujándome a mí mismo. Lo hago hasta mis rodillas y luego alguien está delante de mí. Agarra un puñado de mi cabello y me arrastra a la esquina y al callejón. Joder, no. Me levanto, plantando los pies en el suelo, y tirando de su agarre. No sé cuánto cabello arranqué de mi propia cabeza. Ni siquiera lo siento, pero lo oigo. Es como tirar velcro. Me doy la vuelta, buscando a Liv. Mis ojos caen en ella, retenida firmemente de la cintura, con sus brazos sujetados a los lados. La mano de un extraño ahueca su boca. Y sus ojos. Dios, sus ojos. Están llenos de miedo y lágrimas. Corro hacia ellos, hacia ella. Eso es todo lo que estoy pensando. Tengo que llegar a ella. Algo, alguien, me golpea en la espalda y me tropiezo, pero me agarro, mi mano aterriza sobre vidrio roto. Me empujo hacia arriba una vez más y me tambaleo hacia adelante. Él me golpea de nuevo y esta vez caigo fuerte sobre mis rodillas. Este me saca el aire y no puedo respirar. Miro a Olivia mientras trato de hacer que mi cuerpo trabaje. Ella lucha contra el desconocido hasta que otro hombre toma sus piernas. La levantan y me lanzo tras ellos. Mis dedos hacen contacto con la chaqueta roja de Cleveland Indians del hombre, pero no puedo agarrarlo. Se deslizan hacia abajo mientras caigo. Soy golpeado otra vez. Escucho el desgarro de tela. Liv grita, amortiguada detrás de una mano. Otro golpe. Me muevo hacia adelante dos centímetros, tal vez cuatro. —Cierra la maldita boca —sisea alguien con rabia. Luego, se ríen. Se están riendo. Me levanto de nuevo y alcanzo a Liv. Uno de los hombres cae encima de ella y oigo el sonido demasiado familiar de bajarse la cremallera. Si hay un Dios, por favor. Por favor, no dejes que le hagan esto a ella.
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Tomo un pedazo de vidrio roto y me empujo a mí mismo, consiguiendo mi pecho fuera de la tierra solo para que me empujen de vuelta abajo. Una bota se presiona en mi espalda y trato de gritar, pero todavía no puedo respirar. La mirada de Liv se encuentra con la mía y sé el momento exacto en que el hijo de puta la profana. Sus ojos azules se abren y luego deja de llorar. Cierra los ojos y yo intento, Dios, intento levantarme. Voy a matarlo. Voy a matarlos a todos. Otro golpe en mi espalda. Este suena húmedo. Apenas lo siento. Mi visión se oscurece en los bordes. Una mancha aparece delante de mí, dando vueltas y bailando. Me empujo hacia adelante. El hombre finalmente se baja de Liv. Sus ojos se abren y ella extiende su brazo, llegando a mí. Me empujo con más fuerza, obligando a mi cuerpo a moverse otro centímetro. Mis dedos están rojos cuando tocan las puntas de los de ella. Fríos. Helados. Ella está llorando otra vez. Sus dientes castañetean y un pequeño gimoteo sale de sus labios azules. Alguien, otro de los hombres, patea mi mano lejos cuando se pone arriba de mi novia. Mi vida. Mi corazón. Toda mi razón de vivir. Dios, por favor, no. Por favor, ayúdala. No dejes que esto suceda. Por favor, Dios. Haré lo que sea. Cualquier cosa. Por favor. Por favor. Por favor. Me dan otro golpe. Calidez metálica llena mi boca y todo se vuelve negro.
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Capítulo 2 C



uatro años después



Tan pronto como la puerta está cerrada y bloqueada, levanto mi falda, dejándola en mi cintura. Sus ojos siguen mis movimientos como una pantera viendo a su presa. El calor de su mirada quema mi piel de una manera que amo y detesto. Acaricio la suavidad de mis bragas y se lame esos labios hambrientos. Dios, él tiene una boca estupenda. Eso es exactamente el por qué estoy aquí en el baño del bar, mostrando mi tanga a un tipo cuyo nombre no conozco. No me importa saberlo. Nunca me importará. Solo necesito unos minutos con esa hermosa boca. Tan pronto como este aspirante a vaquero me dio esa maldita sonrisa, supe que quería follarlo. Engancho mis pulgares en los tirantes justo debajo de mis caderas y empiezo a moverme fuera de mis bragas. Están húmedas, pegadas a mis lugares más sensibles en este momento. Contengo el aliento cuando me las quito totalmente y las pateo a través del suelo. Se deslizan debajo de la puerta del único cubículo. El vaquero frente a mí frota su erección a través de sus jeans, gimiendo ante la vista de mí, desnuda de cintura para abajo. Me toco, dejando que mis dedos se arrastren a través de mi humedad. Mis dedos salen resbaladizos con mis jugos y él gime. —Ven aquí —le ordeno con los mismos dedos. Da los dos pasos que nos separan, con impaciencia, y empujo mis dedos en su boca. Todas mis partes femeninas se contraen, se tensan y hormiguean mientras chupa hasta la última gota de sabor de mi piel. Él sonríe alrededor de mis dedos, alejándolos con un “pop”. La sensación de tenerlo tan cerca, pecho a pecho, me da ganas de vomitar sobre él o darle un puñetazo, así que tiro su sombrero de vaquero, agarro puñados de su
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cabello grueso, y lo empujo de rodillas. Él hace un ruido, entre enojado y excitado. Me importa una mierda siempre y cuando me haga venir. Apoyo la espalda contra la puerta, que está fría en mi trasero desnudo y la sensación es exquisita. El vaquero me mira, esperando mi próximo movimiento. Eso me hace sonreír. Me encanta esta parte. Ver a un hombre adulto, de rodillas en un sucio baño público, esperando mi siguiente orden. Casi podría venirme ahora mismo. Sin previo aviso, engancho una pierna sobre su hombro y tiro su cabeza en mi vagina. Él hace el mismo sonido que hizo antes, pero su lengua empieza a lamer con entusiasmo. Posiciono mis caderas para poder ver cada movimiento de su lengua. Joder. Eso es hermoso. Tiro más de él y muelo sus labios. Su nariz se atasca en el hueso de mi pelvis, y eso me hace sonreír más. Empiezo un ritmo, empujando las caderas con su lengua. Estoy follando la cara de este vaquero como si estuviéramos en el rodeo, y él está disfrutando cada segundo de ello. Sus dedos se arrastran por el interior de mi pierna justo cuando alguien golpea la puerta. Gimo en el momento en que alejo su mano. No quiero que me toque con nada más que su boca. Mmm. Mierda. Estoy cerca. —Abre la maldita puerta. La gente tiene que mear. —Hay más golpes en la puerta mientras golpeteo los labios del vaquero. —No te atrevas a parar. —Respiro con los dientes apretados. Necesito esto. Necesito venirme. Ha pasado demasiado tiempo y si no consigo la liberación, podría volverme loca. El vaquero es un buen oyente. Su lengua se mueve más rápido, presionando cada vez más. Cierro los ojos, bloqueando mi vista, y me vengo duro. Monto su lengua, cada segundo que puedo. Normalmente seguiría solo para ver cuántos orgasmos puedo tener, pero el idiota en la puerta me está desconcentrando. Empujo al vaquero firmemente. Cae de espaldas al suelo, mirándome. Mis fluidos están por toda su cara desde la nariz hacia abajo, haciendo que su cuello brille. Espero que mi olor permanezca en él toda la noche. Su pene está duro en sus jeans. Casi me siento mal porque va a volver a su cerveza con un conjunto masivo de bolas-azules. Casi. Enderezo mi falda, alisándola hacia abajo con las palmas de mis manos.
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—Gracias por el paseo, vaquero. Estoy bastante segura de que ahorramos unos cuantos caballos. —Y luego, tiro del pestillo, abriendo la puerta. El chico del otro lado prácticamente cae en mí. —Espera —dice el vaquero. Probablemente está preguntándose si va a conseguir diversión pronto. Tal vez quiere mi nombre, mi número, lo que sea. No importa. No va a conseguir nada de eso de mí. Sigo caminando. La combinación de su saliva y mi excitación se desliza por mi muslo, lentamente haciendo su camino a lo largo de mi piel caliente. Disfruto la sensación. No puedo esperar a llegar a casa y ducharme. Siempre estoy dividida. Dos lados opuestos dentro de un solo cuerpo. Esto es quién soy. Trato con ello lo mejor que puedo. Llego a mi auto, cuando el vaquero sale por la puerta del bar de mierda. Se queda allí, observándome mientras se ajusta a sí mismo. Veo mis bragas rosadas colgando de su bolsillo. Está molesto, lo puedo decir, pero no hace un movimiento en mi dirección. Solo me mira con esa mirada depredadora. Parece que es hora de encontrar un nuevo bar.
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Capítulo 3 E



l mundo no tiene idea de lo que está perdido. La gente solo sigue adelante, viviendo cada día, sin saber que alguien tan hermosa fue tomada del mundo. Asesinada con solo diecinueve años.



En ciertos días, es difícil salir de la cama. Prefiero enterrar mi cabeza bajo la almohada y dormir el dolor. Tal vez dolor no es lo que estoy sintiendo. Creo que estoy más entumecido que nada. Lo cual es bueno. Lo prefiero. Pero está la perceptible sensación de que algo fundamental está faltando. Nunca lo reflexiono demasiado porque temo que me voy a dar cuenta que es ella. Olivia. Fue bastante difícil cuando murió. No puedo perder los recuerdos, también. Me ha estado tomando un poco más de tiempo recordar sus rasgos. Me olvidé de la pequeña cicatriz sobre su ceja. No me di cuenta que me olvidé hasta que la vi en una foto el otro día. Desde entonces, he estado tratando de reunir las imágenes de todas sus distintivas marcas, el conjunto de pecas en cada hombro, la marca de nacimiento en su trasero izquierdo, el pequeño lunar en su cuello. Sé que hay más, pero están desapareciendo. Si no lo puedo ver en una foto, lo estoy perdiendo. Trato de concentrarme en mi día. Hay muchas cosas que hacer para permanecer en esta cama. Hay un nuevo chico empezando en el gimnasio. Ex-marine o alguna mierda. Sabe cómo manejarse a sí mismo. Creo que será una buena incorporación, pero no tengo ganas de responder las preguntas que todos los nuevos hacen. ¿Por qué mi gimnasio tiene nombre de chica? ¿Quién es Livie? ¿Dónde está Livie? Siempre preguntan. Y nunca puedo responder.
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Maldita sea. Tal vez debería llamar a Augie, dejarlo que ponga al día al nuevo. Froto mi cara, tratando de despabilarme. Joder. Él puede manejarlo. Paso mi mano por la mesita de luz en busca de mi teléfono. Echando un vistazo con un ojo, me estremezco contra la luz blanca de la pantalla cuando le mando un mensaje de texto rápido antes de hacer mi pedido semanal a la florería. Es lo mismo que hago todos los lunes. Una docena de rosas, rojas y blancas hoy y con instrucciones específicas: el florero colocado delante de la lápida de Olivia y una foto para garantizar la entrega. No voy a ir al cementerio. Nunca lo he hecho. Nunca lo haré. Pero guardo cada foto que envían. No me veo borrándolas. Tal vez si no hubiera perdido su funeral, entonces podría obligarme a visitar su tumba. Tal vez si hubiera estado consciente. Tal vez si no hubiera estado en mi ¿tercera? ¿Cuarta?... cirugía en el momento del servicio, tal vez entonces podría haberla visitado y decirle lo mucho que la extrañaba. Pero no fue así y ahora ha pasado mucho tiempo. Simplemente no puedo. No puedo mirar a una piedra y decir todas las cosas que quiero decir. Por ejemplo, como la extraño todos los días. Lo débil que soy sin ella. Como han pasado cuatro años y no he sentido nada excepto la pérdida, el dolor e ira cada uno de esos días. Después de terminar la llamada con el florista, noto el icono de llamada perdida y deslizo la pantalla hacia abajo. Mi adrenalina se activa, pulsando a través de mis venas y haciendo que mis manos tiemblen. Las llamadas perdidas son de Byers, el detective manejando el caso. Ese hijo de puta nunca me llama. Ni una sola vez en cuatro años. Nunca lo necesitó. Lo llamo semanalmente, comprobando y asegurándome que la investigación se mantiene activa. El hecho de que me llamó muchas veces solo puede significar una cosa. Aprieto el teléfono, presionándolo contra mi frente. Cuatro años. Esperé cuatro años por este momento. Y ahora que está aquí... Me siento y planto los pies en el frío suelo de madera. No sé cómo se supone que debo sentirme en este momento. Feliz no, definitivamente no. Tampoco entusiasmado, satisfecho ni nervioso... Pongo la llamada. —He estado tratando de encontrarte toda la noche —dice Byers. Sin saludar ni formalidades. Directamente al grano. Exactamente lo que me gusta—. Tengo un tipo aquí, llegó con un cargo de asalto anoche. Linken, se parece mucho al del retrato policial del sospechoso número dos. Necesito que vengas aquí y lo identifiques.
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—¿Cómo se llama? —pregunto. Sorprendentemente, mi voz es calmada, tranquila, engañosa. —Sabes que no te lo puedo decir en este momento. Acaba de llegar aquí. Doblo mi espalda, sintiendo las cicatrices tirando mi piel. Dieciocho. Esa es la cantidad de veces que me apuñalaron con un cuchillo. Recuerdo ocho. Cinco. Ese es el número de cirugías que tomó reparar todo el daño. El daño causado a mi cuerpo. No a mi mente. No a mi corazón. Allí nadie está reparando. Diez. El número de meses que pasé en el hospital. Cuatro. Meses en rehabilitación. Catorce mil sesenta. Ese es el número de días que no debería haber estado viviendo. Si es que esto es vivir. Me siento muerto por dentro. Tres. Este es mi número. Es la suma exacta de las razones que continúo para seguir adelante. Uno: Fortalecer mi cuerpo. Hacerlo fuerte. Hacerlo una máquina. Para que lo que sucedió antes, nunca, jamás suceda de nuevo. Dos: Ayudar a otros para que encuentren su propia fuerza, así eso que me ocurrió, lo que le pasó a mi Olivia, no les ocurra a ellos. Y tres: Mi favorito, encontrar a los bastardos que se llevaron mi vida y hacerlos pagar por lo que hicieron. Esto es lo que mi vida es ahora. Un hombre muerto, dentro de un cuerpo con cicatrices, viviendo solamente por venganza. —Voy para allá —digo. —Bien. —La llamada termina, sin el mismo decoro al igual que cuando empezó.
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Capítulo 4 S



e suponía que debía ser un niño. Cuando todavía estaba en el vientre de mi madre, el ultrasonido le dijo que tenía un pene. Mi padre estaba encantado. Mi madre no tanto. Aunque ella jura que todo lo que importaba era mi salud, es obvio que quería una niña por todos los vestidos rosados con los que crecí. No puedo culparla. Ya tenía a mi hermano y él era el pequeño colega de boxeo de papá. En un buen día, son difíciles de manejar. Mamá nunca tuvo una segunda opinión sobre mi género porque la sorprendí al hacer mi apariencia dos meses antes. Y entonces, los sorprendí de nuevo cuando no tenía un pene. ¿Qué puedo decir? Soy una chica poco convencional. Papá ya había escogido mi nombre, Rocky Marciano Cutrone, y no estaba dispuesto a cambiarlo solo porque tenía una vagina. Él tenía tres nombres predeterminados porque mis padres habían planeado tener tres hijos. Pero después de mi llegada temprana, el doctor dio la noticia de que mamá no podía tener más hijos. Papá consideró darme su tercer y último nombre, Sugar Ray, pero mamá, por suerte, lo animó a quedarse con Rocky. No soy aficionada al nombre, pero es mejor que la alternativa. Compró un perro unos cuantos años más tarde, solo para nombrarla Sugar. Mi hermano está nombrado bajo el nombre de Joe Louis, el boxeador favorito número uno de papá de todos los tiempos. Adora el nombre y también el boxeo. Nunca me vinculé con papá de esa manera. Aunque no puedo decir que fui muy niña al crecer, era más marimacho que princesa, todavía era una niña y tenía una madre muy femenina. Mientras papá y Joe insultaban a la televisión durante las peleas de boxeo, mamá y yo tuvimos noches de chicas fuera, haciendo compras, arreglándonos el cabello y haciéndonos la manicura, y nos hartábamos secretamente de helado de chocolate. Era un ritual del tiempo en que podía caminar todo el camino hasta el instituto. Y entonces Garrett Marshall pasó. Un martes. A plena luz del día. Solo a una puerta de distancia de un gimnasio lleno de adolescentes gritando. En mi escuela, donde se suponía que debía estar a salvo.
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Desde ese día, no he sentido ganas de hacer rituales de chicas para embellecerme. No he sentido ganas de hacer mucho de algo, realmente. Si no estoy bebiendo o durmiendo, no estoy. Eso fue hace tres años. Se siente como si fuera ayer. Lo que realmente lo jode es que hice todo bien. Se lo conté a alguien inmediatamente. Encontré una profesora, la Sra. Haring que enseñaba arte y era la responsable de mi momento favorito del día escolar. Me llevó a enfermería y llamó a mi mamá primero, y luego a la policía. La policía llevó a Garrett en custodia mientras yo fui al hospital y lloré a través de cinco horas de tortura mientras completaban el kit de violación. Mi madre encontró un consejero que se especializaba en casos como el mío. Pasé días tras días llorando con mi familia, hablando con mi consejero, y trabajando con la policía. Pensé que podía superarlo. Pensé que podía seguir adelante. Pensé que podía mejorar. Y entonces llegó la noticia de la fiscalía. No había pruebas suficientes para condenarlo. Era la palabra de Garrett contra la mía y no estaba bien parada cuando se trataba de sexo y chicos, debido a que tuve varias relaciones en la escuela secundaria. No importó que todos los chicos con los que me acosté fueran chicos con los que salí en ese momento. No importó que Garrett y yo nunca saliéramos. Lo único que importó fue su insistencia en que fue consentido, y que yo era una puta aparente. Un violador está caminando alrededor, libre de herir a otra chica, robarle su cordura, su seguridad, su vida, todo porque el fiscal pensó que sería demasiado difícil conseguir una condena. Estoy enojada. Llevó dos años de terapia darme cuenta de eso. Tengo miedo. Tomó una noche de insomnio aceptarlo. Nunca voy a ser la misma. Todavía estoy llegando a términos con eso.
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La parte más difícil, creo, es la mirada en los ojos de mi padre cuando me ve. Es esta mezcla de culpa, tristeza y vergüenza. No puedo soportarlo. Así que permanezco alejada lo más que puedo. Me emborracho tanto como puedo, también. Lo hace todo un poco más fácil de lidiar. Algunas noches, cuando dormir es imposible, fantaseo con encontrar a Garrett Marshall. Imagino cómo sería tomar el cuchillo escondido debajo de mi almohada y empujarlo a través de su corazón. ¿Me sentiría mejor? ¿Me transformaría mágicamente en una nueva mejor versión de mí misma? ¿Podría conducir al instituto sin que mi pecho duela? ¿Podría poner el cuchillo de vuelta en el cajón? De alguna manera lo dudo. Pero puedo garantizar que finalmente podré cerrar los ojos por la noche y dormir.
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Capítulo 5 M



iro a los hombres del otro lado del vidrio. Hay seis, pero enfoco toda mi atención en uno. Es él. Uno de los bastardos que arruinaron mi vida. Uno de los cuatro que alejaron a Livie de mí. Sé que es él. Cada célula de mi cuerpo está segura de que es él. Nunca podré, nunca pude, olvidar su cara. Las únicas diferencias que encuentro son las arrugas tenues alrededor de sus ojos. Esas no estaban allí hace cuatro años. Vivir como un asesino debe de haber cobrado su precio, formando arrugas prematuras. Mis ojos se estrechan mientras escudriño su cara. Memorizo su ropa. No parece tan monstruoso como el recuerdo que he guardado en mi cabeza. En todo caso, parece más débil. Manso. Tierno. Patético. Me molesta que pueda recordarlo, pero estoy empezando a perder a Liv. —Ninguno de ellos son él —digo, rápidamente girando sobre mis talones y dirigiéndome a la puerta. —Linken —dice Byers detrás de mí. No me detengo. No dudo. Sigo caminando. —No es él —repito. —¿Estás seguro? —jadea mientras se apresura detrás de mí—. Puedes tomarte tu tiempo. Podemos pedirle que hable… —Dije que no es él. —Me detengo abruptamente, lo que le hace chocar contra mi espalda—. ¿De verdad crees que me iba a olvidar de la apariencia del tipo? ¿De cualquiera de ellos? Byers no responde. Se mueve alrededor de mí para mirarme a los ojos, silenciosamente leyendo mi expresión. No le ofrezco nada. Soy un maestro usando esta máscara de indiferencia.
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—Veo sus caras cada día de mi vida. Ninguno de esos hombres en esa habitación eran los hombres de esa noche. Si uno de ellos estuviera allí, te lo diría. Te vería acusándolo. Diablos, probablemente me encerrarían porque rompería el cristal y golpearía la mierda fuera de él. Pero. No. Es. Él. —No golpearías la mierda fuera de él, porque eso sería hacer justicia por tus propias manos. Y nunca jugarías con la ley de esa manera, ¿verdad Linken? Arqueo una ceja mientras lo miro fijamente. —Tengo que ir a trabajar. Cuando realmente lo tengas, házmelo saber. Asiente con rigidez. —Cuídate. Camino más allá de él, necesitando distanciarme. Porque parte de lo que dije era verdad. Quiero ir a través de ese espejo de dos vías y golpear el cráneo del hijo de puta. Quiero torturarlo de la misma manera que torturó a Liv. De la misma manera que me ha torturado. Y luego quiero terminar con su vida. Pero eso solo serviría para mi necesidad inmediata de sangre y no haría nada por mi plan a largo plazo. Así que mejor, me dirijo a mi auto y espero, mis ojos fijos en la puerta principal. Con el tiempo tendrá que irse. No debato con mi decisión de mentir o con la estrategia que he perfeccionado con los años mientras esperaba que uno de estos hombres apareciera. Incluso si lo hubiera identificado, no hay garantía de la justicia que serviría. La policía no tiene pruebas de ADN. Los hombres que mataron a Liv se aseguraron de eso cuando vertieron litros de lejía sobre su cuerpo sin vida. Tampoco hay manera de saber si el chico en custodia alguna vez renunciaría a sus amigos. Si le permito a la ley manejarlo, probablemente pagaría la fianza y estaría en casa dentro de la semana, esperando un juicio que podría tardar años en llegar a buen puerto, mientras sus amigos siguen en libertad. Un juicio sería una broma. Sería su palabra contra la mía. No hay otros testigos. No hay pruebas sólidas. He hecho mis deberes. La única manera de que estos hombres alguna vez sean castigados es si me ocupo de ello yo mismo. Byers tiene razón. Soy un justiciero. O lo seré en el momento en que este día acabe.
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Es poco antes del mediodía cuando el idiota que he estado esperando sale acompañado de otro hombre. Mi auto está aparcado demasiado lejos para conseguir un buen vistazo a la nueva incorporación, pero algo en su postura y la forma en que se está yendo tienen a mi valentía contrayéndose. Ambos hombres se meten en un sedán de cuatro puertas y me pongo en marcha, siguiéndolos. Tan pronto como nos detenemos en el primer semáforo, anoto el número de matrícula. Y luego, miro en el espejo retrovisor del conductor. Solo puedo distinguir la mitad inferior de su rostro, pero tan pronto como sonríe, riendo de algo que solo puedo asumir que el idiota del asiento del pasajero dijo, el reconocimiento me golpea. Cierro los ojos con fuerza mientras aprieto el volante. Toma varias respiraciones profundas antes de que pueda abrir los ojos de nuevo. Sonrío. Tengo dos de ellos a pocos metros de distancia. Después de todo este tiempo, estoy a la mitad del camino. La luz se pone verde. Cuando giran, me retiro sin querer llamar la atención sobre mí mismo. Es una de las cosas más difíciles que he tenido que hacer porque cada instinto, cada reflejo, cada impulso básico natural, me está diciendo que embista el auto. Para hacerles daño ahora. Los veo deteniéndose enfrente de un pequeño complejo de apartamentos. No dudo ni un momento antes de deslizarme a un lugar al otro lado de la calle. El pasajero abre su puerta y sale. Tengo que tomar una decisión. ¿Lo sigo y observo a qué apartamento entra? ¿O sigo el auto y consigo más información sobre el conductor? Garabateo rápidamente la dirección del apartamento, tomando la decisión de volver más tarde, y voy detrás del auto cuando se aleja.
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Capítulo 6 M



e toma unos atontados segundos darme cuenta de que el molesto timbre chillón es mi teléfono y otro par de segundos antes de entender que no es mi alarma. Alguien realmente me está llamando. Arrugo la nariz, entornando los ojos en la pantalla. Mi hermano. Meto el teléfono debajo de la almohada, tratando de silenciarlo. Estoy demasiado cansada y con excesiva resaca para manejarlo. ¿No tiene nada mejor que hacer que llamarme tan temprano en la mañana? Echo un vistazo al reloj de mi mesita de noche. Oh, así que realmente no es de mañana, pero todavía es temprano. Para mí por lo menos. Normalmente duermo mientras el sol está arriba porque no puedo hacerlo cuando está oscuro. Mi teléfono suena de nuevo y suspiro con dureza. No se va a rendir hasta que hable conmigo. Tiene estos estados de ánimo a veces, preocupándose por mí. Juro que él realmente cree que voy a terminar con mi vida. Tengo más probabilidades de morir por intoxicación accidental de alcohol. No es que le dijera eso. Agarro mi teléfono de debajo de mi cabeza, presionando el botón y soltándolo al lado de mi oreja. —Estoy viva, Joe. Ahora déjame en paz. —Ven a almorzar conmigo. —¿Qué? No. Estoy tratando de dormir. —Es después de mediodía. —¿Tu punto? —Bostezo ruidosamente para hacérselo saber. —Estoy a solo unos minutos de distancia. Iré por ti. —¿Qué estás haciendo aquí? ¿Me estás acechando ahora?
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Se ríe en el teléfono como si estuviera insultándolo. —Comencé mi nuevo trabajo hoy —dice, anunciándolo más como una pregunta que una respuesta—. ¿En Livie Gym? ¿Está literalmente, a dos cuadras de tu apartamento? Hablamos de esto la semana pasada. Me quedo tranquila, sin recordar nada de esto. Honestamente puede que me lo haya dicho, pero me paso mucho tiempo evitando todo de él. —Estoy preocupado por ti, Rock. —Arrastra las palabras que probablemente se desvían con toda la otra mierda. Joey deja salir un suspiro de frustración. —¿Alguna vez me escuchas cuando hablo? —Pff. Suenas como una niña. —Hago un puchero a pesar de que no puede verlo y le hablo con voz de bebé—. Nunca nadie me escucha. Sniff. Sniff. Se ríe ligeramente. —Eres una idiota. Vístete porque estoy aquí. —La llamada termina cuando fuertes golpes comienzan en mi puerta. Lanzo un berrinche leve, pateando contra el colchón mientras gimo ruidosamente. Me pregunto cuánto tiempo puedo ignorarlo antes de que se dé por vencido y se vaya... —Si no abres voy a usar mi llave —dice a través de la puerta. Mierda. Oigo el sonido característico de la llave en el pomo de la puerta y a regañadientes me levanto, mirando alrededor por mi bata. —Está bien, voy a hacer el almuerzo —grita, avergonzándome. Platos hacen ruido metálico en la cocina, puertas de gabinetes se abren y cierran, y luego pasos suenan al final del pasillo—. Cambio de planes —dice Joey desde la puerta—. No tienes comida. Vamos a salir. Apresúrate, mi descanso es solo una hora. —Dame cinco minutos. Me arrastro rígidamente al baño a cepillarme el sabor desagradable de mi boca, junto mi cabello en un moño descuidado, y me cambio de mi pijama. Tomo algunos Advil, esperando que puedan hacer un milagro con este dolor de cabeza.
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Joe está sentado en el apoyabrazos de mi sofá. Su cabello oscuro es más largo que la última vez que lo vi. Hago una pausa, tratando de recordar cuánto tiempo ha pasado. Un par de meses, creo. Sus ojos se entrecierran cuando golpea la punta de su zapato en el suelo, examinándome. Agarro mi bolso, tratando de ignorar su inspección. —Te ves como la mierda. —Interrumpiste mi sueño y me diste cinco minutos para prepararme. Creo que lo hice bien con lo que estaba trabajando. Lo sigo por la puerta y bajamos las escaleras. Hay algunos pequeños restaurantes en el final de mi calle y nos dirigimos por ese camino. —¿Por qué tu cocina está tan vacía? —pregunta. Lo miro y sus ojos oscuros están fijos en mí. Me encojo de hombros. —Tengo planeado ir de compras hoy. —Por cerveza y cereales, pero mantengo esa parte para mí misma. —¿Necesitas dinero? —No. —Algo así. —Si comes más sano te sentirás mejor. —Por el amor de Dios, Joe. No estoy de humor para tu mierda. —Dejo de caminar, y me cruzo de brazos—. ¿Puedes no juzgarme? ¿Solo una vez? Arrastra los dedos por el cabello grueso, una clara indicación de que está irritado conmigo. La primera vez que se unió a los Marines, se afeitó la cabeza casi calva. Fue una buena cosa que él estuviera muy lejos por el entrenamiento porque, no sé lo que habría hecho cuando lo hacía enojar. —No te estoy juzgando. Estoy preocu… —¿Preocupado por mí? —Sí. —De alguna manera me las he arreglado para sobrevivir veintiún años. Creo que voy a estar bien. —¿Por qué siempre haces esto? —interroga, con sus ojos en los míos—. ¿Por qué actúas como si fuera un crimen preocuparme por ti? ¿Por ser un idiota por querer ayudarte? No lo entiendo. Solíamos ser cercanos. —Niega como si no pudiera
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comprender el cambio—. Solías pasar el rato conmigo. Eras como mi sombra en el instituto. Entrecierro mis ojos. ¿Por qué tenía que sacar el instituto? Doy un paso hacia atrás, dejando caer los brazos. —¿Sabes por qué las cosas cambiaron? No te gusta, agárratela con Garrett Marshall. Me doy la vuelta, lista para ir a casa y volver a la cama. Joey maldice y trota detrás de mí. —Te llamé por una razón. Escucha lo que tengo que decir y entonces puedes irte. —¿Qué? —Ofrecen clases en ese gimnasio donde trabajo ahora. Clases de defensa personal para mujeres. —Levanta las manos, con las palmas hacia fuera—. Antes de decir que no, solo escúchame. Voy a estar allí ayudando. Puedo hablar con el dueño y ver si puedo trabajar directamente contigo. Creo que si empiezas a trabajar y a aprender a defenderte, puedes sentirte un poco mejor. Sonrío débilmente, pero no porque sea feliz. Es más bien una sonrisa de “eres un idiota despistado”. Ajusto la correa de mi bolso sobre mi hombro, y sin decir una palabra, me alejo. —Rock —suplica Joe—, por lo menos ven y echa un vistazo antes de rechazarlo. Me volteo para mirarlo. Lágrimas de ira duelen en mis ojos y las alejo. —Una clase no va a hacer que por arte de magia me sienta mejor. Levantar pesas no me hará sentir mejor. Comer una mejor dieta no me hará sentir mejor. No estoy enferma. Fui violada. —Eso no es lo que quería decir —expresa. —Nunca vas a entender lo que fue tomado de mí ese día. Niega lentamente. —No sé lo que se siente pasar por lo que te hicieron, pero tengo idea de lo que fue tomado de ti, veo que está faltando. Siento la pérdida. Solo estoy tratando de ayudarte a tomarlo de vuelta. —Algunas cosas son irreparables.
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Capítulo 7 S



dobles.



igo al conductor a una pequeña agencia de seguros. Mantengo el auto en marcha mientras lo miro meterse en un estacionamiento y estacionar. Una vez que él desaparece dentro, apago el motor y troto hacia las puertas



Hay una secretaria sentada detrás de un escritorio. Joven. Bonita. El lugar está vacío además de ella. Tranquilo. Y por un momento, temo por su seguridad. Ella trabaja aquí con ese animal. Sola, por lo que parece. Sé de lo que es capaz. Presencié de primera mano lo que él puede hacer. Me saluda con una sonrisa mientras me detengo frente a ella. Tomo una respiración profunda, tratando de componerme. Esto es por lo que estoy aquí. Para asegurarme de que no pueda lastimar a nadie más. —¿Puedo ayudarle? —No lo sé —digo, mis ojos moviéndose alrededor de la habitación—. Necesito algo de información. —¿Está buscando un seguro de vida para usted? ¿O para usted y su familia? La miro de nuevo, notando la pequeña placa de identificación delante de ella. —Aún no lo sé Amy. ¿Hay alguien más con quien pueda hablar? Baja la mirada al ordenador, tecleando los botones. —Hm. La tarde del señor Anthony está llena hoy. ¿Qué le parece mañana por la tarde? —Señor Anthony. —Ruedo su nombre por mi lengua, saboreándolo amargamente—. ¿Es ese hombre el que acaba de entrar? —Sí. —Sonríe otra vez, su atención aún fija en la pantalla del ordenador—. Al parecer, el señor Wright tiene una inauguración a las tres.
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Suelto un suspiro. Hay alguien más aquí. Eso es bueno. No está sola. —Mañana está mejor. ¿Tiene una tarjeta de negocios del señor Anthony? —Seguro. —Coloca una pequeña tarjeta blanca encima del escritorio y la desliza hacia mí. La recojo y mis manos tiemblan mientras la leo. Gregory Anthony. Tengo un nombre completo y parece que no puedo alejar la vista. Lo repito en mi cabeza como un mantra. Como una promesa. —Mañana a la una, ¿está bien? Mis dedos se aprietan alrededor del grueso papel, arrugándolo. Siento el sudor perlar mi frente mientras la temperatura de mi cuerpo aumenta. Él está sentado en una de las oficinas, sin sospechar. No tiene idea de que su peor pesadilla está así de cerca. —¿Señor? —dice Amy, llevando mi atención de vuelta a ella. —Sí —grazno—. A la una está bien. Le doy un nombre falso para una cita a la que no tengo intención de asistir.



28 —¿Dónde has estado todo el día? —pregunta Augie tan pronto como paso por la puerta. Mis pies vacilan, llevándome a detenerme abruptamente a mitad de camino hacia el frente del escritorio. El irlandés ha sido mi mejor amigo desde mi primer año en la universidad, hace cinco años. Nunca le he mentido, sobre nada importante, pero no puede saber lo que estuve haciendo por la mañana. Si lo supiera, trataría de detenerme. Obligo a mis pies a moverse, caminando hacia el escritorio. Me encojo de hombros y me lanzo por el correo. —Solo tuve que hacer un par de recados. —Tiro los sobres y paso mis dedos por mi cabello. Debería cortarlo. Menos cabello, menos probabilidades de dejar evidencia de ADN detrás. Mis ojos se cierran mientras se me ocurre una idea. ¿Qué tipo de jugosa justicia sería cubrir a los imbéciles con lejía mientras los asesino? Niego, haciendo caso omiso del tentador pensamiento. Eso sería muy obvio. Byer lo averiguaría demasiado rápido. No me importa que me atrapen. Pero no quiero que me detengan antes de tener tiempo para terminar esto.



—También necesito irme temprano —digo. Augie me mira sobre su hombro mientras envuelve su pulgar en una trampa para manos y comienza a enrollarla alrededor de su muñeca. —¿Más recados? —Algo así. —¿Cuál es su nombre? —pregunta. Puedo oír la sonrisa en su voz y sé que sería más fácil dejarle creer que estoy saliendo con una chica que contarle lo que en realidad estoy planeando. Pero entonces querría detalles. Con la esperanza de que por fin encontrara a la chica que me hiciera olvidar. Que me hiciera mejor. Nunca lo entenderá. No hay mejor. No para mí. —Fiona —digo inexpresivo—. Ella se divorció dos veces, y es la mujer de mediana edad que corta mi cabello. Me sonríe mientas fija la trampa. —¿Estas así de duro? —pregunta—. Conozco algunas chicas agradables con quién puedes salir. Chicas calientes. Chicas cerca de tu edad. Sin niños o ex maridos. —Deja caer su voz con complicidad—. Quizás no lo hayas notado, pero hay en abundancia en este gimnasio. —Levanta sus manos, señalando alrededor de la habitación. Miro alrededor. Está tranquilo, siendo un lunes por la tarde, pero aun así hay algunas mujeres trabajando los elípticos. Sus colas de caballo balanceándose a través de sus espaldas, con los auriculares puestos en sus orejas. Sí, las he notado. Solamente no tengo el interés de llegar a conocerlas. Entre las sabanas o lo que sea. No soy un monje. Tengo necesidades y deseos. Me siento solo. Caliente. Pero no salgo con chicas que van al gimnasio. Solo porque aún tengo el deseo de follar, no significa que desee estar en una relación. No va a cambiar, Augie se niega a aceptar ese simple hecho, pero no lo hace obsoleto. Lo que tuve con Olivia fue una vez en la vida. ¿Podría amar a otra mujer si tratara? ¿Si quisiera? Quizás. Pero nunca, nunca amaré a alguien como la amé a ella. No quiero. Le di mi corazón. Y ella se lo llevó cuando murió.
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No es justo para nadie que continúe amando el fantasma de mi novia muerta mientras pretendo que me importa alguien más. Sé eso. Me pertenece. Periódicamente. —Estoy bien —digo. —Con Rosie Palm y sus cinco hermanas. —Augie está de acuerdo, riéndose y haciendo un gesto obsceno con su mano mientras la puerta principal se abre. Me giro a tiempo para ver al nuevo empleado, sus cejas arqueadas en pregunta. Y noto a la chica parada detrás de él. O más exactamente la masa de grueso cabello negro, apilado en la cima de su cabeza. El aspecto alborotado, desde el estilo de sombra, se parece exactamente al de Livie. Tomo una respiración profunda temiendo dejar que mi mirada suba hacia su cara con miedo de lo que veré. —¿A quién tienes ahí, Joe? —dice Augie. Suena lejos, su voz haciendo un túnel a través del zumbido en mis oídos. —A mi pequeña hermana. —Da un paso al costado, empujando a la chica hacia adelante, y finalmente le permito a mis ojos pasar sobre su rostro. Suelto la respiración que estaba conteniendo, en parte de alivio. En parte de decepción. No se parece en nada a mi Olivia. Sus ojos son de un marrón profundo, no de un azul suave. Livie siempre estaba feliz, dulce. Esta chica es dura o se endureció. Puedo decirlo por la forma en la que se sostiene. Por la frialdad en su mirada y sus labios apretados. Sus ojos se encuentran con los míos y miro lejos, queriendo distanciarme. Joder. Cada vez que esto pasa, cada vez que una chica al azar me recuerda a ella, es cómo perder a Livie otra vez.
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Capítulo 8 —E



ste es mi jefe, Linken Elliott —dice Joe, asintiendo hacia el hombre detrás del mostrador. Rastrillo mis ojos sobre él rápidamente. A pesar de que todo en él es simple —cabello cuyo color está entre rubio y castaño, ojos levemente grises, cuerpo típico de un chico que posee un gimnasio— hay un atractivo robusto, acompañado de una fría indiferencia que encuentro única. Intrigante. Mis ojos se deleitan en él porque no se molesta en mirar hacia el sonido de su nombre. No reconoce la introducción de ninguna manera. Lo que lo hace una especie de idiota. —Y ese tipo de allí —continúa Joe, levantando la barbilla hacia la belleza de cabello oscuro en frente de nosotros—, es August Moore. Él es el que me consiguió el trabajo. August extiende la mano y la tomo, esperando sacudirla, pero me tira para su lado, deslizando su mano alrededor de mi cintura. Me pongo rígida en respuesta. —Todo el mundo me llama Augie —dice, sonriendo ampliamente—. ¿Y cómo debo llamarte? —Fuera de los límites —afirma Joe firmemente mientras golpea la mano de Augie para que se aleje. Doy un paso rápido hacia un lado, poniendo un poco de espacio entre nosotros. Sé que estoy a salvo con mi hermano aquí, pero no me gusta ser tocada así. Mis entrañas se tensan automáticamente. Mi corazón late fuera de control. Y mi instinto de correr recrudece. Miro a Joe y tomo una respiración lenta, inhalando profundamente por la nariz. Él mantiene sus ojos fijos en mí. Sus cejas se levantan en una silenciosa pregunta, me pregunta si estoy bien. Asiento, aclarando de una vez la garganta. —Rocky —le digo—. Puedes llamarme Rocky.
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—¿Al igual que como Balboa? —pregunta Augie con una sonrisa. Joe echa la cabeza hacia atrás y gime. Si mi padre estuviera oyendo le daría un ataque. Niego con la cabeza. —Como en Rocky Marciano. Augie sonríe, sus ojos verdes se arrugan en las esquinas. —Lindo. —Ladea la cabeza, mirando a su jefe—. ¿Has oído eso Link? Nombrada como el mejor campeón de boxeo invicto de todos los tiempos. —El único campeón de boxeo invicto —decimos Joe y yo al unísono. —Y ella sabe de boxeadores —anuncia Augie con entusiasmo. Él cierra la distancia entre nosotros, recogiendo mi mano y llevándola a su pecho—. Tengo el auto aparcado en la parte trasera. Huye conmigo. Desde mi visión periférica, veo a Joe acercarse, preparándose para apartar a Augie, pero me he vuelto muy muy buena en la reorientación de los hombres excesivamente ansiosos. Por lo general, no soy amable en ello, pero este es compañero de trabajo de mi hermano. Deslizo mi mano libre de la suya y le doy un guiño. —No me podrías manejar —digo con una sonrisa, ocultando los pensamientos de pánico al galope a través de mi mente. Miro a Joe y fuerzo una sonrisa—. ¿Qué hay de ese tour ahora? Me alejo de Augie sin problemas. —No hay mucho para ver. Equipos de entrenamiento en la parte delantera. Lonas y sacos en la parte de atrás. —Él me lleva automáticamente hacia el ring. No porque quiero verlo, sino porque es su cosa favorita en este gimnasio, estoy segura. »La oficina del enlace está de vuelta allí —dice él, enganchando el pulgar hacia la puerta marcada como “privado” más allá del ring—. Vestuarios y duchas están justo por allí. —Mueve su cabeza hacia una puerta en el lado opuesto—. En realidad, eso es todo. —¿Dónde hacen ustedes las clases de defensa personal? —En las esteras —responde. No echo de menos la connotación de esperanza en su voz.
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Hago una pausa, observando el mar de las esteras de color azul oscuro. Algunas están repartidas por el suelo, de extremo a extremo, de lado a lado, de esquina a esquina. Otras están apiladas a lo largo de la longitud de la pared. —Has dicho que va a ayudar. —Empiezo mientras mis ojos se mueven lentamente en el espacio—. ¿Quién enseña? —Depende de la clase. Augie hace algo, Link hace la mayoría. —Es todo un extraño, ¿no? —Miro por encima de mi hombro, dimensionando el nuevo jefe de Joe. Está de lado, por lo que capto su perfil. El músculo de su mandíbula se crispa mientras baja la mirada al portapapeles—. Un poco idiota. Joe se rasca la barbilla y se encoge de hombros. —Parece bien. No he tenido la oportunidad de hablar mucho con él. Solo la entrevista. Pero lo que está haciendo aquí, las clases para las mujeres, no puede ser tan malo. Mi mirada vuelve a caer en Link. Como si sintiera mi atención en él, su cabeza se desplaza lentamente, sus ojos encontrando los míos. Arqueo una ceja haciéndole saber que no me interesa. Me descarta casi de inmediato y de manera fluida, regresa a su portapapeles. Huh. Tal vez es gay. Tal vez podamos ser amigos después de todo. —¿Por qué? —pregunto. —¿Por qué, qué? —dice Joe, sus cejas juntándose en confusión. —¿Por qué hace Link esas clases? —No sé por qué es importante, pero lo es. Necesito que haya un propósito. —Augie dijo que Link perdió a alguien hace unos años. Es profesor de las clases para que las mujeres sepan cómo protegerse a sí mismas. Él lo hace por ella. Pienso en eso por un momento. —Está bien. Una clase. Si no me siento cómoda, me salgo y dejas de molestar. ¿Trato? Joe sonríe. —Trato.
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Después del gimnasio, me fui a casa y caí dormida por unas horas. Para el momento que me desperté, el sol se estaba poniendo. Me sentía desconectada. Nerviosa. Y no podía soportarlo. Tres tragos de whisky y una ducha caliente después, y me siento mejor. Tengo que salir. No puedo sentarme en este apartamento por un segundo más. Me pongo un par de jeans y una camiseta, un poco de brillo labial, y salgo. Me deslizo en el asiento del conductor de mi auto, un viejo y descolorido Camaro rojo que he tenido desde mi decimosexto cumpleaños. Es basura blanca retro de los ochentas y me encanta. Hasta que doy vuelta a la llave y no pasa absolutamente nada. Lo intento de nuevo, arranco el motor y bombeo el pedal del acelerador en vano. La idea de caminar penosamente de vuelta a mi apartamento vacío me tiene golpeando mis puños en el volante. No quiero estar sola esta noche. Mi cabeza cae hacia atrás en el asiento y presiono mis labios hasta que duelen. Giro mi cuello hacia un lado. Hay un pequeño bar de mierda en el camino, justo enfrente del gimnasio donde Joe trabaja. Solo he estado allí una vez, eligiendo encontrar un lugar diferente a frecuentar. No quiero llegar a algún lugar agradable tan cerca de casa. No me atrevo. Podría llamar a mi hermano. Él estaría aquí en un santiamén. Pero entonces él querría hablar. Al diablo con eso. Abro la puerta, notando que el interruptor de los faros sigue encendido. Lindo, Rocky. Realmente lindo. Debo de haberlos dejado encendidos la noche anterior. Me pregunto si voy a necesitar una nueva batería o si puedo conseguir a alguien que la recargue. Agarrando mi bolso, me deslizo fuera del auto y cierro la puerta de una patada. Tiempo para beber hasta que pueda olvidar.
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Capítulo 9 G



regory Anthony tiene una familia.



Después de mi corte de cabello, estacioné en la calle de la agencia de seguros donde trabaja Anthony. Esperé a que se fuera a casa. Exactamente a las cinco y media, salió del edificio, su teléfono pegado a la oreja y una sonrisa en su rostro. Casi fui tras él en ese momento solo por esa sonrisa. La misma que llevaba mientras violaba a Livie. Era más difícil comprobarlo yo mismo esta vez. Mucho más difícil. Todo lo que podía pensar era en lo mucho que quería que él pagara por sus crímenes. Con los dientes apretados, lo seguí a la tienda donde compró un galón de leche y una caja de galletas de animalitos. Debería haberlo sabido en ese momento. Debería haber pensado, preparado para lo que estoy viendo en estos momentos. Una niña, no más de tres, jugando con piezas de tiza en el camino de entrada. auto.



Una mujer embarazada saluda a Anthony con un beso mientras él sale de su Y un perro, moviendo la cola con entusiasmo, a la espera de su turno de afecto. Esto no puede estar bien.



Él no se merece esta vida. Es un violador. Un asesino a sangre fría. Es malvado y monstruoso. Es un marido. Un padre. Esta es la vida que yo debería tener con Olivia.
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Mis dedos agarran el volante hasta que mis nudillos se vuelven blancos y mis palmas duelen. Esto debe ser mío. Esto debe ser mío. Esto debe ser el MÍO. Él me robó esto. Y es feliz. No puedo soportarlo. No puedo soportar la idea de que sostenga a su hija con los mismos brazos que sostenían a Livie. O bese a su esposa con la misma boca que gritaba a mi novia que se callara cuando lloraba. O acaricie a su perro con las mismas manos que arrancaron la ropa de una chica inocente en una fría noche de invierno. Toco el cuchillo en mi bolsillo. Está frio. Metal. Suave. Reconfortante. Mis ojos caen sobre cada cara. Contenida. Relajada. Su esposa no tiene idea de con quién está viviendo. Abro la puerta del auto. Coloco el pie en el asfalto. Ella debe saber exactamente quién duerme en su cama todas las noches. Tiene que entender quién es su marido en realidad. Tiene que proteger a su hija de él. La niña se ríe mientras Anthony la levanta y resopla contra su pequeña panza. La mujer sonríe. El perro ladra, rebotando con impaciencia. Lágrimas calientes queman mis ojos. No porque Anthony tiene lo que yo siempre quise tener con Olivia. No es el hermoso momento familiar. O la niña dulce. Es porque no puedo hacerlo. No puedo herirlo de la manera que quiero, la manera en que necesito. Debido a que Livie no querría que lo hiciera. Ella no aprobaría que le hiciera daño a este hombre, incluso después de lo que él le hizo, porque su familia lo necesita. Dependen en él. Lo aman. Retrocedo en el auto y cierro la puerta. Golpeo el salpicadero, sintiendo la piel de mis nudillos rasgarse y los huesos de mi mano retorcerse. El dolor físico no es suficiente. Necesito adormecerme. Sin otra mirada en dirección a Anthony, golpeo la ignición y me alejo de este tormento.
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Vivo en una pequeña casa cerca del gimnasio. Hace de las noches como ésta, muy convenientes. Estaciono y corro las pocas cuadras hasta Bo's un bar de mierda aún más pequeño que mi casa que sirve cerveza a temperatura ambiente. Pero las bebidas son baratas y los clientes se sirven. Normalmente no soy un gran bebedor. Me gusta estar en control de mí mismo en todo momento. Pero de vez en cuando, necesito un poco de anestesia. Esta sería una de esas ocasiones. Tan pronto como empujo la puerta la veo a ella. Mi mirada se pone a cero como un radar. Es su cabello. Esos largos y negros mechones que caen abundantemente sobre su espalda. Al igual que la primera vez que la vi, mi aliento se atasca. ¿Por qué carajo ella tiene que estar aquí? Está noche de todas las noches. La hermana de Joe se encuentra sobre un taburete, cuidando una cerveza mientras que un chico apenas de la edad suficiente para estar en un bar, conversa con ella. Ella asiente como si hubiera entendido cada palabra que dice, pero sus ojos se desvían hacia mi camino, encontrándose con los míos. Y ahí está. La mezcla agridulce de emociones. El simultáneo alivio y dolor de que ella no se parezca a Livie en la cara. Soy capaz de alejarme fácilmente, instalándome en un taburete. Ordeno un trago para que todo continúe y una cerveza ahuyentarlo. Está tranquilo esta noche. Solo unos pocos habitantes, no reconozco a otro que no sea Rocky. Su padre tiene que ser un fanático. Joe dijo que creció en el boxeo, pero nombrar a dos de tus hijos igual que algunos de los más grandes campeones es su propio nivel de fanatismo. Levanto la botella a mis labios y trago lo último del líquido demasiado caliente antes de pedir otra ronda. A pesar de que ella no ha tratado de acercarse o llamar mi atención de alguna manera, puedo sentir los ojos de Rocky en mí. El peso de su mirada es demasiado. Lo ignoro, centrándome en mi bebida cuando el camarero la pone frente a mí. No tengo ningún interés en una de las hermanas de mi empleado. Caliente o no, eso es solo buscar problemas. Pero me pregunto, solo por un momento lo que sería presionar su boca abajo en el colchón, tomándola por detrás. Sin mirar la cara que no coincide con mi difunta ex novia, pero mirando en su lugar su cabello, tan similar que me quita el aliento. ¿Qué sería eso? ¿Podía sumergirme dentro de ella y fingir que es quien quiero que sea? ¿Se sentiría bien? ¿Cierto?
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¿Podría vivir conmigo mismo después? Froto mi cara con fuerza, aunque ya sé la respuesta. Mis ojos se arrastran hacia abajo a la barra, pero no hay nada para ver. Rocky se ha ido. Y también el tipo con el que estaba hablando. Mi mente cambia de marcha y contemplo volver con Anthony. O podría pensar más en el tipo sobre el que Byer averiguó. Todavía tengo que averiguar en qué apartamento vive. Espero que él no tenga una familia también. Mi mano se estrecha alrededor de mi bebida. Una persona no debe llevar esta gran ira. Tanto odio. He tratado de hacerle frente. He tratado de deshacerme de él. Distraerlo. Utilizarlo. Nada funciona. Me baso en que mi venganza, mi castigo, por fin me purgue de esta fealdad. Ahora no sé qué hacer. Termino mi segunda cerveza y me dirijo al baño. Necesito dormir. Caer en el olvido durante la noche y pensar en la mañana, así puedo reformular. Las bisagras crujen fuertemente mientras empujo con mi hombro para abrir la puerta. La última persona que esperaba encontrar en el interior del baño de hombres es a Rocky. Sus ojos revolotean abriéndose, alertados por mi entrada ruidosa, y ella me devuelve la mirada, sus ojos carentes de emoción. El chico con el que estaba se encuentra de rodillas, con la cara enterrada entre sus piernas. Los dedos de sus dos manos se tuercen en su cabello, guiándolo. Mis ojos se deslizan sobre ellos, llegando a descansar en sus vaqueros que se agrupan alrededor de un tobillo. Un zapato se encuentra en su lado, descartado al azar. Toda la escena es absurda. Ella no parece estarlo disfrutando, pero claramente está a cargo. allí.



Dudo, no estoy seguro de si debo decir algo, hacer algo o simplemente pararme Ella toma la decisión por mí, ya que cierra los ojos y gime descaradamente.



Salgo de la habitación, cerrando la puerta detrás de mí. Considero ir a casa, pero a mitad de camino a la salida retrocedo a mi asiento en el bar y pido otra cerveza.
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Capítulo 10 T



rato de dejarme llevar. Trato de llegar a mi orgasmo, mi cuerpo prácticamente clamando por la liberación, pero no está sucediendo. Ryan o Brian o como se llame, no es el mejor en dar placer a una mujer. Podría haber trabajado con él, enseñarle qué hacer, lo que me gusta, cómo mejorar. Sus futuras novias habrían estado por siempre agradecidas. Pero Link entró y me miró con esos ojos sin vida y se sentía como mirarse en un espejo. Ahora todo lo que puedo pensar es en cómo disgustada estoy con mi misma. —Para —le susurro. Ryan/Brian me besa ruidosamente como si no me escuchara. Tal vez no lo hizo. Estaba callada. Le daré eso. Tiro de su cabello, alejando su cabeza de mí. —Para —le digo de nuevo, esta vez más fuerte. Él me mira, sonriendo como un idiota. Ya está tratando de inclinarse de nuevo, haciendo caso omiso de mi petición. Giro su cabeza hacia un lado y presiono mi pie en su pecho, tirándolo hacia atrás. —Dije que pares —siseo. —¿Qué pasa? —pregunta, limpiándose la boca con el dorso de la mano. —No lo estoy sintiendo. —Tiro de mis bragas por mis piernas y empiezo a meter mi pie en mis jeans. Necesito salir de esta habitación. Necesito estar lejos de este tipo. Me gustaría poder escapar de mí misma. —No vas a dejarme así, ¿verdad? —Él mira fijamente hacia abajo en el bulto en sus jeans—. No puedes iniciar algo que no vas a terminar. Abotono mis jeans y me deslizo en mis zapatos antes de dirigirle una mirada.
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—Puedo hacer lo que mierda quiera. —Arranco mi bolso del suelo, enganchándolo en mi hombro. —Eres una puta de mierda. Abro la puerta, mirándolo mientras se ajusta a sí mismo. —Y tú no sabes satisfacer a una mujer. —Me tiemblan las piernas mientras me apresuro a la vuelta de la esquina, reincorporándome al puñado de gente disfrutando de una copa por la noche. Mi paso se tambalea cuando veo a Link encorvado sobre la barra, con sus dedos trabajando por pelar la etiqueta pegajosa de su cerveza. No me olvidé que estaba allí, pero esperaba que se fuera después de encontrarme en el baño. Me subo en el taburete a su lado y azoto mi bolso en la barra. Él no se fija en mí. Solo toma un largo trago, con la garganta trabajando mientras traga. —Eso fue rápido —dice, aún sin molestarse en mirarme. Creo que prefiero que sea así. —No estaba en ello —le digo con honestidad. —Me di cuenta. Le doy una ojeada desde mi periférica. Lo que dice no me sorprende, pero la audacia de sus palabras lo hace. No respondo a eso porque no sé cómo. Pido un trago de tequila y tiro hacia atrás, disfrutando de la quemadura. Ryan/Brian pasa a mi lado, frunciéndome el ceño mientras sale por la puerta. Solo otro chico que dejé insatisfecho y enojado. —¿Haces esto a menudo? —¿Qué? —escupo—. ¿Dejar que los extraños me manoseen en los baños del bar? Gira la cabeza, finalmente, mirándome. Sus ojos se rastrillan encima de mí lentamente, casi como si me estuviera viendo por primera vez. —Me refería a beber. Alejo la mirada. —Sí.
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—¿Y lo otro? ¿A menudo dejas que los extraños te manoseen en los baños del bar? —Sí. Puedo sentir su mirada, pero no hace cualquier otra pregunta. Deja caer un billete de veinte en la barra y sale por la puerta sin decir una palabra.



Me despierto con un sobresalto, golpeando ciegamente mi alarma. Parpadeo en la oscuridad, tanto enojada y aliviada por haberme dado cuenta que solo estaba soñando. Mis manos se curvan alrededor de la manta, metida debajo de mi barbilla. En mi pesadilla, estaba acostada desnuda sobre mi cama. El vaquero de la otra noche estaba boca abajo entre mis piernas, dándome placer, llevándome al orgasmo una y otra vez. Y en la esquina, apoyado tranquilamente en la silla estaba Link. Mirando. Mis ojos se quedaron pegados a él mientras ondulación tras ondulación de éxtasis me atravesaban. Durante todo el tiempo, me hubiera gustado que su boca estuviera sobre mí. Su lengua follándome. Entonces miré a la puerta y Garrett Marshall estaba allí, dándose placer a sí mismo. Empecé a gritar y entonces todo el mundo desapareció. Todo el mundo, excepto Garrett y yo. Se dejó caer de rodillas sobre la cama y empecé a buscar el cuchillo escondido debajo de mi almohada. Mi mano buscó frenéticamente, pero no encontró nada. Intenté gritar de nuevo, pero no salió ningún sonido. Garrett bajó la cremallera de sus pantalones, una sonrisa de suficiencia se extendía por su cara. Se dejó caer. Su peso obligándome contra el colchón. Oré por la muerte, sabiendo que nunca podría sobrevivir a esto una segunda vez. Justo antes de que Garrett me pudiera penetrar, Link se acercó por detrás de él. Mi cuchillo faltante reflejado en su mano antes de que lo clavara en la espalda de mi atacante. Garrett cayó de la cama, aterrizando en un montón en el suelo. Link me tendió su mano ensangrentada. Y entonces me desperté.
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Capítulo 11 H



e seguido a Gregory Anthony a casa desde el trabajo cada día esta semana. Sigo esperando —rezando— que se equivoque y me dé una razón para matarlo con conciencia libre.



No ha sucedido aun. Va al trabajo. Come el almuerzo solo en los restaurantes de comida rápida vecinos. Va directo a casa con su esposa, menos en la ocasional parada para víveres. Cada noche, igual que la primera vez, su esposa lo saluda amorosamente. Su hija llega a él, emocionada de tener la atención de papi. Incluso el perro lo adora. Y continúo estando asqueado. Enojado. Roto. Esta noche necesito algo más fuerte que un par de tragos rebajados y cerveza caliente como pipi. Necesito el toque de una mujer. Estaciono frente a la casa de Lea y apago el motor. Hay una luz en el frente y suspiro de alivio. Conocí a Lea hace tres años cuando intenté alguna mierda de terapia de grupo. Se suponía que sería un lugar para personas como yo, personas que parecieran no superar la muerte de un ser querido, para reunirse y hablar. Estaba buscando personas de mente similar, personas que quisieran buscar venganza. Estaba buscando alguien que entendiera lo que quería. Necesitaba. Me senté semana tras semana, con padres sollozando que perdieron a sus hijos por cáncer, accidentes de auto y sobredosis de drogas. Una mujer cuyo esposo murió sirviendo a nuestro país. Un esposo quien vio a su esposa desvanecerse por cáncer de mama. Todos ellos estaban tristes. Todos estaban enojados. Todos querían a alguien a quien culpar. Y alguien a quien castigar. Pero ninguno de ellos entendía lo que era perder a la persona que amaban en las manos de otro. Y entonces Lea entró. Alta, delgada, largo cabello rubio y ojos verdes como el bosque. Nada sobre su apariencia me recordaba a Liv.
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Lea era también fuerte. Inteligente. Segura. Más importante, sabia de pérdidas como nadie. Su madre y dos hermanas fueron asesinadas en su casa —en sus camas— mientras dormían, por hombres que su padre había contratado para matarlas. Intentaron matar a Lea, por supuesto, pero ella luchó, hiriendo a uno de los hombres. Él todavía estaba en la casa cuando la policía llegó. Los hombres responsables por quitarle a su familia fueron atrapados y castigados. Ella fue capaz de sentarse en una sala de un juzgado y verlos a todos — incluyendo su padre— mientras eran sentenciados a cuatro cadenas perpetuas consecutivas. Sabía que nunca tendría el placer de mirarlos a los ojos y matarlos. Y estaba furiosa por eso. La noche que contó su historia, algo dentro de mí se rompió y lloró por primera vez desde que desperté en el hospital y me dijeron que Olivia estaba muerta. Lloré porque finalmente había encontrado a alguien que entendía lo que estaba sucediendo dentro de mí. La agonía. El tormento. Las tormentosas emociones estruendosas. La culpa. El miedo. La necesidad. Lea igualmente no estaba buscando una relación, lo que la hacía perfecto para sexo sin ataduras. Rápidamente caímos en la cama cuando necesitábamos buscar confort y nunca nos preguntamos por qué. Porque no importa que pasara en el día a día de nuestras vidas para molestarnos y enviarnos a la puerta del otro, siempre era la misma razón subyacente. Nadie sabe sobre Lea. Ni siquiera Augie. Él sabe del grupo al que solía ir. Sabe que hice un amigo ahí. Pero no tiene idea que hago esto. Lea es mi secreto por la misma razón que mantengo mis planes de venganza para mí mismo. Camino a su puerta ahora, necesitando sentir una conexión. Necesitando sentir algo, lo que sea, además de lo que sentí en los últimos días. Toco dos veces y espero. Ha pasado un tiempo. Dos, quizás tres meses. No importa. Nunca lo hace. Siempre estamos ahí para el otro. Varios pasadores hacen clic ruidosamente y entonces está mirándome a través de la pantalla. Sin una palabra, empuja la puerta abriéndola y entro. Mis manos sujetan su cintura, tirando de ella contra mí antes de que la puerta este incluso cerrada. Mi boca encuentra su cuello. Inclina su cabeza a un lado dándome fácil acceso. Sus dedos se arrastran debajo de mis hombros a mis brazos, sujetando mis bíceps. Nos muevo, moviéndola hacia atrás y dirigiéndonos a su habitación. Se quita su blusa cuando golpeamos la cama. No hay pretensión entre nosotros. Ambos sabemos exactamente por qué estamos aquí.
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Quito el resto de su ropa y me inclino sobre ella. Nunca la beso en los labios. No he besado a una mujer en los labios desde Livie. En su lugar, acaricio con mi lengua arriba por su pecho, entre sus pechos, antes de llevar un pezón a mi boca. Me gustaba pensar que siempre era atento al hacer el amor, pero después de lo que paso con Liv, tengo una abrumadora necesidad de complacer a las mujeres que llevo a la cama. Me niego a pensar que me he convertido en un mejor amante desde su muerte, porque duele pensar que he mejorado sin ella, pero además porque esto no es hacer el amor. Esto es solo sexo. Es una necesidad física de satisfacción. Liberación física. No amor. Es por eso que no beso. Besar es íntimo. Apasionado. Amoroso. Me deslizo hacia abajo, extendiendo las piernas de Lea. Acaricia mi mejilla y la acaricio, mis ojos cerrándose. La esencia del perfume en sus muñecas me recuerda la mano de quién me está tocando. Me alejo. Sus caderas moviéndose ligeramente contra mí mientras dejo caer mi boca entre sus piernas. Masajeo su clítoris suavemente con mi lengua, de manera lenta, calentándola. Esta respirando pesadamente, su pecho levantándose y cayendo rápido, causando que sus pechos reboten de forma hermosa. Mientras comienzo a succionar suavemente, se apoya en sus codos para mirar mis labios moverse contra ella. Nunca puedo mirar porque me recuerda que no estoy con quien realmente quiero estar. —Usa tus dedos —jadea. Son las primeras palabras que ha dicho desde que llegué. Hago lo que indica inmediatamente, apuntando a satisfacer. Deslizo dos dedos dentro de ella, bombeando lentamente al principio, y entonces gradualmente aumento mi velocidad—. Dios, sí. Justo así. El trasero de Lea se levanta de la cama y tengo que enganchar una mano alrededor de su muslo, sosteniéndola en el lugar. Gime. Sus dedos acarician mi cabeza, tratando de sujetar mi cabello que ya no está ahí. Apenas hay suficiente para cepillar, mucho menos para sujetar. No la desanima sin embargo. Sus uñas rasguñan a lo largo de mi mejilla dejando un camino acalorado de placer y dolor. Sé que está cerca entonces me hundo más, removiendo mis dedos, y empujo mi lengua dentro de ella. Empuja contra mí y me deslizo hacia arriba gradualmente, agregando más y más presión con cada caricia hasta que está llegando contra mi boca. Mientras lucha por recuperar su aliento, Lea tira de mi camisa, jalándola sobre mi cabeza. Ni siquiera mira el nombre de Livie a lo largo de mi pecho. Desabotona
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mis pantalones y los empuja abajo, usando sus pies para arrastrarlos al piso. Y luego está trepando sobre mí. Sujeto mi duro pene, ayudando a guiarlo dentro. Ella deja salir un gemido contenido cuando la lleno. Sus caderas se balancean, su humedad cubriéndome. Sin importar cuán bien se siente, sin importar cuán bien me hace sentir, siempre parece malo de alguna manera. Miro sus pechos mientras se mueven sobre mí, solo a centímetros de mi cara, y muevo mis dedos sobre los firmes montes. Sus manos se acomodan en mi pecho para agarrarse mientras me monta más rápido. Esta jadeando. Gimiendo. Cierro mis ojos. Su suave mano ahueca mi mandíbula. —Quédate conmigo, Link. Te haré sentir mejor. No me molesto en decirle que es imposible. No explico que ya me he ido. Solo sujeto sus caderas, mis dedos sujetándose a ella, cada vez que se desliza abajo, yo me levanto. Nos encontramos en el medio, una y otra vez. La siento llegar otra vez, temblando y apretando mi longitud. Continúo empujando, buscando —cazando— ese momento, esos pocos segundos dichosos donde todo desaparece. Más duro. Más duro. Está llegando de nuevo, gritando con dulce euforia. Sigo alcanzando. Necesito olvidarlo todo. Solo por un momento. La cara de Rocky parpadea a través de mi mente, sus ojos cerrados, cabeza inclinada hacia atrás contra la pared, dedos en el cabello del chico. Y sé lo que ella estaba buscando. La misma demora que yo. Veo sus ojos abiertos, mirándome de vuelta, y por fin lo siento. Ese perfecto, frenético, extenso destello de éxtasis. Un duro suspiro sale de mis labios mientras me caigo a pedazos, liberando dentro de Lea.



45



Capítulo 12 H



oy es mi primera clase de defensa personal. Nunca. No quiero que me toquen. No quiero participar. Si no me gusta, estoy fuera.



Pero voy. Probablemente. Tal vez. Lanzo mi cabello en un moño y saco a propósito un par de jeans. Incluso me deslizo en chancletas solo para sentarle la idea a Joe y cualquier chico que esté instruyendo esta noche. No tengo ninguna intención de participar en esta clase. Soy un observador como mucho. Joe llega a mi puerta cinco minutos antes de las nueve. Él mira mi atuendo, pero sabiamente no hace comentarios. —¿Estás lista? Levanto mis cejas. Por supuesto que no estoy lista. —Cuando quiera salir necesitas dejarme ir. No me presiones para quedarme porque me enojaré. —Lo sé. —Y si no quiero volver, no me fastidies al respecto. —Está bien. Estrecho mis ojos. Él está aceptando esto demasiado rápido. —Lo digo en serio —le digo—. No es solo que me sigas el rollo y después tires tu mierda más tarde.
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Él levanta las manos, tratando de aplacarme. —Lo sé. No lo haré. Yo no. —Él tira la puerta cerrada. Estamos ambos tranquilos a medida que avanzamos en la acera y comenzamos a ir al gimnasio. He caminado un montón los últimos tiempos. Mi auto está todavía estacionado en el mismo lugar que ha estado toda la semana. Mi vecino trató de arreglarlo, pero no estaba sucediendo. Necesito una batería nueva. Estoy en la espera del descuento en la compra de una hasta que venda otra pintura. Solía pintar por diversión. Solía pintar porque tenía tantas ideas, imágenes que bailan por mi cabeza, que no podía esperar para conseguirlos en un lienzo. Ahora la gente me envía fotografiados retratos y yo los recreo en la pintura. El negocio no está en auge. De alguna manera me las arreglé para encontrar una forma de dar un nuevo sentido a todo el asunto artista muerto de hambre. Si compro una nueva batería ahora, entonces no voy a ser capaz de beber. Sopesé mis opciones y decidí que puedo caminar hasta que tenga más dinero. —Esta será mi primera clase también —dice Joe. Nos detenemos delante del conjunto de puertas de cristal. Escudriño por dentro, pero el lugar parece vacío. La mitad de las luces están apagadas—. Las clases están después del cierre —añade leyendo mi insinuación—. Así las chicas se sienten más cómodas sin público. Asiento y lo sigo dentro. En la parte posterior hacia el ring, las alfombras azules se extienden por el suelo. Seis chicas se reúnen en un semicírculo, extendiéndose y hablando. Todas parecen que se conocen entre sí. Como si fueran amigas. Me dan ganas de ir a casa, incluso más de lo que ya lo hacía. Todas están vestidas con pantalones cortos de entrenamiento o pantalones de yoga con zapatillas de tenis en sus pies. Eso me hace sonreír. Doblo mis dedos de los pies de color burdeos, moviéndolos libremente en mis sandalias. No podía encajar aquí aunque tratara. —Necesito encontrar a Link y ver lo que necesita que haga, pero voy a estar aquí durante toda la clase, asistiendo. —Está bien. Voy a... —Echo un vistazo alrededor antes de asentir hacia el ring. Él menea la cabeza. —Muy bien. Te veo en un minuto. Lanzo mi bolso en el ring y tiro de mí hacia arriba, presionando la cuerda media y agachándome debajo de la superior. Círculo el perímetro una vez, mis zapatos
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golpeando contra el vinilo. Cuando hago una vuelta completa, tomo asiento, con las piernas colgando de un lado, la cuerda inferior debajo de mis axilas. Las otras chicas echan miradas inquisitivas en mi camino pero nadie me habla. Cierro los ojos e inhalo profundamente. El olor es tan familiar. Ese olor de vinilo y sudor. Probablemente no es la fragancia más común para apreciar, pero tomo el sol en ella durante varios segundos mientras imágenes de la infancia nadan a través de mi mente. Nunca asistí a peleas, pero papá me llevó con él y Joe cuando trabajaban fuera. Normalmente me aburría y le rogaría papel de desecho fuera quienquiera que estaba trabajando detrás del mostrador, pero siempre me ha gustado marcar a lo largo, independientemente. Todos los gimnasios deben oler igual porque estar aquí en el ring me llena de nostalgia. Antes cuando todo estaba bien. Cuando todavía era feliz y libre. Abro los ojos, no sorprendida de encontrar la mirada de Link. Los músculos de su mandíbula palpitan en varias ocasiones. Estoy empezando a preguntarme si es una garrapata. Gira su atención a las otras mujeres. Sus labios tiran hacia arriba en una sonrisa y siento mis cejas levantarse por la sorpresa. No me di cuenta que sabía cómo sonreír. Él debería hacerlo más a menudo. Es una maldita buena sonrisa. Dientes blancos, labios carnosos, pequeño hoyuelo en la mejilla derecha. Mierda. Es jodidamente sexy cuando no está con el ceño fruncido. Consigo una punzada entre mis piernas con la que estoy muy familiarizada. Los músculos se contraen de mi abdomen inferior. Me gustaría hacerle cosas malas a esa sonrisa. —Vamos a empezar con algunos estiramientos básicos —dice, sacudiéndome de mis pensamientos sucios—. Cuando los músculos están calientes y flexibles, su cuerpo puede realizar los movimientos mejor. —Él mira a cada chica antes de que sus ojos se deslicen por encima de mí una vez más—. La mayoría de ustedes han estado aquí antes, pero para aquellas de ustedes que asisten por primera vez, vamos a hablar de la conducta defensiva mientras calentamos. Joe se mueve más allá de mí rápidamente ofreciéndome una sonrisa tranquilizadora sobre el hombro. Se detiene junto a Link, estirando las piernas y bajando la mitad del torso en el suelo. Las mujeres hacen lo mismo, cayendo en el estiramiento. —La regla número uno para recordar —continúa Link―, es evitar ponerse en situaciones peligrosas. —Él ajusta el brazo de una mujer joven, la mano tomando su codo y reposicionándolo—. Manténganse cerca de aliados. Si es posible, mantengan
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una buena iluminación, áreas de alta población. Estacionen debajo o cerca de los postes de luz encendidos si están disponibles. Camina lentamente detrás de las mujeres, ahora tirando la cabeza hacia sus piernas derechas mientras Joe muestra desde el frente. —Siempre es mejor mantener el control de uno mismo. —Sus ojos van hacia arriba para encontrarse con los míos, sosteniendo mi mirada—. Cuando uno está bajo los efectos de las drogas o el alcohol, se convierte en un blanco fácil. Arqueo una ceja. Es evidente que él está dirigiendo esto a mí. La comisura de su boca se retuerce mientras continúa, ya no centrándose en mí. —Hasta que conozcan a una persona, no vayan solas a ninguna parte con ellos. Incluso si están en un lugar poblado, como un restaurante o un bar, eviten que las acompañen en algún lugar aislado, como un armario o cuarto de baño. Él no se fija en mí esta vez, pero el mensaje es recibido, alto y claro. Me muerdo mi lengua, en un intento de mantener la calma. Joe cambia a la otra pierna y como una ola, las otras mujeres cambian, copiando su movimiento. Link coloca su palma entre los omóplatos de una mujer mayor, aplanando su espalda. —Pierdan la actitud invencible. Pensando que no les puede pasar es la posición más peligrosa en que se pueden poner. Puede pasarle a usted. Cualquiera de ustedes. En cualquier momento. Mis manos están sudorosas. Deslizo mis brazos fuera de las cuerdas y limpio mis manos a través de mis jeans. No sé por qué sigo poniéndome en riesgo, día tras día. Es casi como si estoy pidiendo que vuelva a suceder. Probando a todo hombre con quien estoy en contacto. Sé lo estúpido que mi comportamiento es cada vez que tomo a un extraño en el baño, pero lo hago de todos modos. Sigo haciéndolo. Y no sé cómo detenerme a mí misma. Cada vez que no me sucede de nuevo, es como ser exonerada. —Viajen en grupos —dice Link. Me incorporo, decidida a darle toda mi atención—. Solo recuerden, hay seguridad en los números. Otra persona es mejor que caminar por la calle por su cuenta. Otras dos personas son aún mejor. Esperen lo inesperado. Confíen en mí, no verán una jugada individual, pero si ustedes se preparan, ustedes tendrán una buena oportunidad de alejarse de ella.
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Se detiene en frente, asintiéndole a Joe. Mi hermano se endereza, levantando las manos por encima de su cabeza, luego se inclina en la cintura. Las mujeres imitan inmediatamente. Link me mira por encima de sus formas flexionadas. —Cambien su rutina. Tomen un camino diferente del que normalmente toman, compren en diferentes tiendas, no frecuenten el mismo lugar de reunión. Un atacante puede aprender su rutina y usarla en su contra. Las mujeres se levantan con Joe y tiran de sus piernas detrás de ellas del tobillo. —Lleven sus llaves con ustedes, incluso si ustedes no piensan que las necesitarán. Hacen una buena arma cuando nada más está disponible. Manténganlas en sus manos cada vez que caminan hacia y desde su auto. —Hace una pausa, mirando pensativo—. ¿Me he olvidado de algo? —La basura —ofrece una chica de mi edad. —Sí —dice Link, dándole una sonrisa—. Lleven su basura por la mañana para la recogida, no la noche anterior. Preferentemente, en las horas del día. ¿Algo más? —Él espera, sus ojos deslizándose sobre las mujeres—. Está bien, vamos a empezar. —Palmea sus manos y las frota—. ¿Quién va primero?
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Capítulo 13 A



lgunas de las chicas son voluntarias, levantan sus manos. Las ignoro, mirando a Rocky fijamente, dónde permanece en el lado del ring. Ella entrecierra los ojos. El gesto prácticamente grita “vete a la mierda”.



—¿Puedo hablar contigo realmente rápido? —pregunta Joe. Él ladea la cabeza hacia un lado, asintiendo hacia mi oficina. —Sí, ¿qué pasa? Él no me contesta hasta que estamos en la oficina con la puerta cerrada. Apoyo la cadera contra el lado de la mesa a medida que comienza. —Costó mucho convencer a Rocky para venir aquí esta noche. —Él pasa los dedos por la frente, como si hay dolor allí—. Hace unos años, cuando estaba en el instituto, fue atacada. Violada. —Él se detiene allí, inhalando un largo aliento. Sabía que había algo allí con ella, una especie de historia. No sabía lo que era, pero lo sentí cuando la miraba. Pérdida y dolor. No importa el cómo o el por qué. Son cicatrices que son universales. Nosotros les ganamos de forma diferente, las usamos de manera diferente, pero todos nosotros cargamos la misma. —Él se libró y eso la jodió —añade Joe. Cierro los ojos por un segundo, tomando un respiro. Sus palabras me golpean justo donde más duele. Ella vive como una prisionera porque su violador está libre. Libre para hacerlo de nuevo. Conozco bien la agonía también. »Tiene problemas con gente tocándola. —Joe me mira, su postura rígida. Se ve exhausto—. Le dije que no tenía que hacer nada en esta clase. Solo quiere observar. Asiento lentamente. —Lo entiendo, hombre. Lo hago. Pero la mejor manera para que ella aprenda es haciéndolo. —Lo sé. Lo hará. Más tarde, cuando esté cómoda estando aquí.
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—Está bien. —¿Está bien? ─Sí. La mejor manera para que ella recupere su poder es saber que puede derribar al cabrón si alguna vez se acerca de nuevo. Podemos ayudarla a lograr eso aquí. Eso es de todo lo que estas clases se tratan. Si tiene que sentarse fuera por un rato, entonces nos acomodaremos. Es mejor que observe a que no venga en absoluto, ¿verdad? Él sonríe débilmente, aliviado. —Sí. Por supuesto. Golpeo su hombro, sacudiéndolo ligeramente. —Vamos, vamos a conseguir nuestros traseros pateados por un montón de mujeres.



52 Rocky lo hizo a través de una hora y quince minutos de clase. Estábamos hablando de qué hacer al ser atacado por la espalda. Mientras lo actuaba con una de las chicas, enseñándole a soltar su centro de gravedad mientras la agarraba por la cintura, Rocky recogió su bolso y salió por la puerta. Eso me dijo mucho. Su experiencia fue como la mía de muchas maneras. No puedo evitar la parte de mi cerebro que quiere compararlas. Analizarlas lado por lado. O la parte que se pregunta si el hombre que violó a Rocky podría ser uno de los mismos hombres que violaron a Livie. Me encuentro en mi auto, decidido a averiguarlo. Me estaciono en frente del complejo de departamentos y miro hacia el edificio. En algún lugar en el interior están las respuestas. Las respuestas que he estado buscando durante años. Una moto ruge pasando, entrando en el estacionamiento. Mientras el conductor desliza su casco fuera, un escalofrío recorre mi cuerpo. Es una señal. Debe serlo. Un regalo de las Parcas, o Dios, o el diablo. No me importa. Aprovecho la oportunidad, abriendo mi puerta en silencio, y siguiendo al hombre que Byer recogió hace cinco días. Me quedo varios metros atrás, mirándolo sacudirse y tambalearse



borracho mientras hace su camino ruidosamente a su puerta. El imbécil condujo de esta manera. No me sorprende. Solo me hace querer hacerle daño mucho más. Le lleva cuatro o cinco intentos antes que la llave entre en la cerradura. Él abre la puerta. Serpentea las llaves libres y las deja caer en el suelo. Se inclina para recuperarlas y hago mi movimiento. La primera cosa que le enseño a las chicas en defensa propia: Las personas estropeadas por drogas o alcohol hacen un blanco fácil. Lo empujo contra la puerta, tirándolo al suelo. Agarro sus llaves del piso, echando una mirada a las ventanas más cercanas a mí, y luego paso dentro. Lo pateo mientras trata de ponerse de pie. —¿Qué mierda, hombre? —Sus palabras son mal articuladas. Lentas. Cierro la puerta y giro la cerradura. Me guardo en mi bolsillo sus llaves. —Voy a patear tu jodido trasero —escupe. Mi mano se desliza a lo largo de la pared, buscando un interruptor de luz. La habitación se ilumina. Espero por el reconocimiento. Para que él me mire y entienda quién soy. Por qué estoy aquí. Pero él me mira sin expresión. —¿Qué quieres? ¿Qué quiero? Niego con la cabeza. No sé lo que quiero. Quiero demasiado. Doy un paso más cerca, mirando su cara. Antes que siquiera me dé cuenta de lo que estoy haciendo, lo golpeo. Y luego otra vez. Duros golpes sólidos a la cara. No estoy acostumbrado a golpear a alguien piel a piel. Mis manos están usualmente envueltas, enguantadas. Se siente bien. Liberador. Lo hago una vez más y las manos que lo habían estado sosteniendo se deslizan por debajo de él. Aterriza bruces sobre la alfombra. Un gemido bajo se hace eco a través de la habitación. Tose, el sonido húmedo y jadeante. Él rueda a un lado, mirándome con miedo en sus ojos. Me arrodillo junto a él, con las manos colgando entre las rodillas dobladas. —¿Te acuerdas de mí? Un ojo ya se está hinchando cerrado, pero el otro revoletea sobre mi cara. Niega con la cabeza. Eso me da ganas de golpearlo más, pero sé que él no sería capaz de soportarlo. Se desmayaría en mí y no conseguiría mis respuestas.



53



Él se estremece, tratando de moverse a medida que me muevo para sacar mi cartera de mi bolsillo trasero. Hago una pausa. —¿Cómo te llamas? —pregunto. Necesito saberlo. Necesito saber quién fue el responsable de la muerte brutal de Liv. Con quién pasó sus últimos segundos en la tierra. Él no responde, así que me pongo de pie. Él hace una mueca, se prepara para un nuevo golpe. Me paro por encima de él y miro alrededor. Sobre la mesa en la esquina hay un montón de correo. Agarro el sobre en la parte superior. Es un aviso de desconexión dirigida a Aaron Woods. Me paro sobre mis talones, girándome deliberadamente para enfrentarlo. Lo tiro hacia arriba y lo arrastro hasta el sofá. Él vuelve a caer pesadamente. Tomo asiento en la mesa de café, situada en frente de él, y abro mi billetera. Mis dedos acarician sobre la imagen de Livie que mantengo allí. Me doy cuenta de que mi mano es firme. Segura. Le doy la vuelta para que Aaron pueda ver. —¿Te acuerdas de ella? Su ojo bueno deja mi cara. Por un segundo, y un breve momento, está confundido. Su frente se arruga. Y luego lo veo suceder. Observo hundirse mientras cae en cuenta. Mi cabeza se estremece. La adrenalina bombea a través de mis venas. Mi corazón comienza a latir con fuerza. Nunca tuve segundos pensamientos. Nunca pensé que tenía al hombre equivocado. Pero ver la confirmación en su rostro es una sensación tan dulce. —Tienes dos opciones —digo—. Dame los nombres de los otros tipos involucrados esa noche y te mataré rápidamente. —¿Cuál es la otra opción? —rechina mientras gotas de sangre escurren de su labio. Cierro mi billetera, apretándola con fuerza en mi mano. —Me tomo mi tiempo, dejándote revivir esa noche, desde un punto de vista diferente.
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Próximo Libro La necesidad de poder llegó a mí por accidente. La necesidad era real. Abrumadora. Me estaba consumiendo. Así que jugamos un peligroso juego de prueba y error. Lo que podía manejar y lo que no. Se manifestó con bastante rapidez lo cual no podía manejar mucho. Pero me gustó este juego, porque lo controlaba. La historia de Link y Rocky continúa en esta segunda entrega de la serie Dirty. * Esta es la segunda parte de una serie corta de cinco partes. ** Debido a las situaciones sexuales y violencia, esta serie es recomienda para +18.
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